
G
U

IA
Washington  

Maryland 
Virginia

5 de marzo del 2021                                    www.washingtonhispanic.com                                 WASHINGTON HISPANIC 

salud

FOTO:CORTESIA

Estando vacunado contra el covid 
puedes volver a contagiarte
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L
amentablemente, aun-
que estes ya vacunado 
contra el coronavirus 
puedes infectarte, claro 
que la vacuna te ayuda en 

que sea menos probable, pero no 
quita la posibilidad de que suceda, 
por eso es que aunque estés va-
cunado debes seguir las medidas 
sanitarias.

La Organización Mundial de 
la Salud, fue quien informó a la 
sociedad sobre esto, se dice que 
aunque no enfermen pueden con-
tagiar a otras personas.

Se dice que las vacunas prote-
gen contra el desarrollo de formas 
graves de la enfermedad, pero no 
es seguro que eviten completa-
mente la infección, por esto es que 
se le pide a la ciudadanía vacunada 
y no vacunada a que sigan cum-
pliendo correctamente las medi-
das sanitarias.

Creo que muchos se están 
confi ando con la llegada de la 

vacuna, pero debemos entender 
que aunque la tengamos aún hay 
posibilidad de que lleguemos a 
infectarnos, pero lo más impor-
tante es que aún podemos llegar 
a contagiar a más personas.

Cuando la segunda dosis de la 
vacuna es muy fuerte

No es tu imaginación: la se-
gunda dosis de la vacuna contra la 
COVID-19 puede causar efectos 
secundarios más fuertes.

Síntomas de la segunda dosis
Pero la segunda dosis de am-

bas vacunas enseguida se ganó la 
reputación de ser muy fuerte, con 
efectos secundarios que pueden 
incluir fatiga, escalofríos, dolor 
de cabeza, dolores musculares 
e incluso fi ebre. “Un mayor nú-
mero de personas —entre el 40 y 
el 50%— experimentan algunos 
de estos síntomas en uno u otro 
grado después de la segunda dosis 
de la vacuna”, afi rma Schaffner.

 Esto ocurre porque “tu siste-
ma inmunitario está empezando 
a trabajar y a hacer frente al es-

tímulo de la vacuna; así que, en 
cierto sentido, es algo bueno”.

Y como la segunda dosis se 
basa en la primera, la respuesta 
del sistema inmunitario puede ser 
más enfática. 

 Los efectos secundarios más 
fuertes de la segunda dosis de las 
vacunas contra la COVID-19 son 
similares a los de la segunda do-
sis de la vacuna contra el herpes 
zóster, Shingrix, que también es 
reactogénica, dice Schaffner.

Cómo infl uye la edad en los 
efectos de la inyección

Dicho esto, las respuestas a 
las vacunas contra la COVID-19 
son muy variables. Según los 
expertos, algunas personas no 
experimentan ningún síntoma, 
mientras que otras tienen efectos 
secundarios de leves a moderados 
y otras presentan síntomas más 
graves. 

 Curiosamente, los adultos 
jóvenes tienden a experimentar 
síntomas más fuertes después de 
la segunda dosis que los adultos 

mayores. “La respuesta inmuni-
taria es más robusta si eres joven 
y estás sano”, dice el Dr. Wilbur 
Chen, profesor de Medicina en 
la Facultad de Medicina de Uni-
versity of Maryland. “He visto a 
trabajadores de la salud de entre 
veinte y treinta años que se creen 
a prueba de balas sorprender-
se por su respuesta a la vacuna. 
Conozco estas reacciones porque 
tengo que recibir un amplio ase-
soramiento sobre ellas”. Chen, 
quien es mayor de 50 años, dice 
que experimentó fatiga y dolores 
corporales después de su segunda 
dosis de la vacuna de Pfi zer. Su 
mensaje: “Una reacción signifi ca 
que está funcionando —tu cuerpo 
está respondiendo a la vacuna—”.

Por el contrario, los adultos 
mayores tienden a tener una res-
puesta más leve porque “su sis-
tema inmunitario no responde 
con tanta fuerza como el de una 
persona joven, pero aun así obtie-
nen un 95% de protección contra 
el virus”, dice Schaffner. Aparte 
de la edad, los expertos no saben 

por qué algunas personas tienen 
reacciones más fuertes que otras.

Laurie Douglas, de 65 años, di-
señadora gráfi ca en la ciudad de 
Nueva York, no tuvo problemas 
con la primera dosis de la vacu-
na contra la COVID-19, pero lo 
pasó mal después de la segunda. 
Después de trasnochar para in-
tentar cumplir algunas fechas 
de entrega, comenzó a sentirse 
dolorida y cansada, y tuvo fi ebre 
de 100.5 grados. Al día siguiente, 
los síntomas continuaron. “No 
podía mantenerme despierta”, 
recuerda Douglas, que tiene dia-
betes tipo 1, lo que compromete su 
función inmunitaria. “Dormí una 
siesta de una hora por la mañana. 

Luego dormí otra siesta a pri-
mera hora de la tarde, desde las 3 
p.m. hasta las 8 p.m.”. Al día si-
guiente, Douglas seguía tenien-
do un ligero dolor de cabeza y se 
sentía cansada. 

Aunque sus síntomas duraron 
dos días y medio, dice, “estaba 
agradecida; esperaba que fueran 
mucho peor”.
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S
i tienes efec-
tos secundarios 
fuertes después 
de la segunda do-
sis, puedes tomar 

paracetamol o ibuprofeno 
después de la vacuna, como 
hicieron Reiter y Douglas. 

Aunque algunas perso-
nas han estado tomando 
analgésicos antes de reci-
bir la vacuna (para intentar 
prevenir una reacción), eso 
no es una buena idea porque 
algunos estudios sugieren 
que tomar medicamentos 
para prevenir los síntomas 
relacionados con la vacuna 

puede debilitar la respuesta 
inmunitaria a la misma, di-
ce Schaffner. 

 Eso es algo que no quie-
res arriesgar.

En su lugar, toma un 
analgésico si lo necesitas 
después de ponerte la va-
cuna, pero omítelo si no lo 
necesitas, aconseja Chen. 

Si te duele o se te hincha 
el brazo, aplicar hielo puede 
ayudarte. 

De lo contrario, tomate 
las cosas con calma y des-
cansa uno o dos días. 

La mayoría de las perso-
nas se sienten mejor en 48 
a 72 horas, dice Chen. “No 
importa cuán severos sean 
los síntomas, son autolimi-

tados. 
Desaparecen en pocos 

días”.
Tras recibir su segun-

da dosis de la vacuna de 
Pfizer a principios de este 
mes, Marianne Norris, de 
77 años, se sintió tan bien 
que le preocupó que la va-
cuna hubiera permanecido 
demasiado tiempo fuera y 
se hubiera vuelto inactiva. 

Más tarde, esa misma 
noche, se dio cuenta de 
que sus preocupaciones 
eran injustificadas cuando 
empezó a sentir dolores 
corporales, agotamiento y 
escalofríos ocasionales.

 “No pude dormir bien 
por la incomodidad”, di-
ce Norris, que vive en Los 
Ángeles. Al día siguiente, se 
acostó en el sofá y se puso a 

ver la televisión; se sentía 
demasiado agotada para 
moverse. 

“Sabía que simplemente 
tenía que esperar un poco 
y me sentiría mejor”, dice, 
y añade que al tercer día se 

sentía bien.
En general, Schaffner 

recomienda planificar el 
calendario para poder to-
marse un tiempo libre en 
el trabajo o descansar des-
pués de la segunda dosis, si 

es necesario. 
Como coinciden los mé-

dicos y muchas personas 
que se han vacunado: es un 
pequeño precio que se pa-
ga para adquirir protección 
contra el coronavirus.

¿Qué tomar para aliviar 
los síntomas  de la  

vacuna del covid-19?

Una editora comparte sus síntomas
 después de la segunda dosis

LORRIE LYNCH
 

L
a segunda dosis es 
peor que la prime-
ra. Eso es lo que 
había leído sobre 
la segunda dosis 

de la vacuna contra la CO-
VID-19.

 Sin embargo, ninguno 
de mis amigos o colegas que 
habían recibido las dos do-
sis había comprobado que 
esto fuera cierto, así que 
esperaba que mi segunda 
dosis de la vacuna de Mo-
derna no me causara más 
problemas que la primera 
(dolor en el brazo y un poco 
de fatiga).

Mi sistema inmunitario 
tenía otras ideas. La segun-
da dosis me dio un golpe que 
me dejó fuera de combate.

Como residente en el 
Distrito de Columbia, pu-
de vacunarme a mediados 
de enero, cuando el Distrito 
amplió los criterios de va-
cunación para incluir a las 
personas de 65 años o más. 

La primera cita trans-
currió sin contratiempos, 
desde la inscripción hasta 
el momento de la inyección, 
y la segunda cita, fijada para 
las 12:30 p.m. en un frío día 
de febrero, iba igual de bien.

El pinchazo de la aguja 
fue tan ligero que apenas lo 
sentí. “¿Eso es todo?”, le 
pregunté al farmacéutico.

“Eso es todo”, dijo.
Me bajé la manga, es-

peré 15 minutos, como me 
habían indicado, en caso de 
una posible reacción adver-
sa, y conduje a casa con un 
curita de plástico transpa-
rente en la parte superior 
del brazo izquierdo.

Unas 10 horas después 
de la inyección, me me-

tí en la cama y me quedé 
dormida —hasta las 3 a.m., 
cuando me desperté suda-
da, temblorosa, con dolor 
de cabeza, náuseas y con el 
brazo tan dolorido que no 
podía levantarlo—.

Habían pasado 14 horas 
desde la inyección y tenía 
síntomas parecidos a los de 
la gripe, que incluyeron un 
poco de fiebre y ese intenso 
cansancio que te hace sentir 
que nunca vas a salir de la 
cama. No lo hice —es decir, 
no salí de la cama— durante 
30 horas.

Hacía mucho tiempo 
que no me enfermaba, así 
que esto me tomó despre-
venida. Pero agradezco que 
la vacuna me haya mostra-
do su fuerza. Así es como lo 
veo ahora.

Podría no haber tenido 
ninguna reacción, lo que 
es más común en personas 
de mi edad porque nues-
tro sistema inmunitario 
tiende a debilitarse cuanto 
más envejecemos. Pero la 
primera dosis de la vacuna 
contra el coronavirus había 
hecho su trabajo para ayu-
dar a mis células inmunita-
rias a reconocer suficiente 
ADN del virus como para 
estar preparadas para la 
batalla cuando la segunda 
dosis, con el mismo rastro 
del código genético de la 
COVID-19, entrara en su 
órbita.

Las personas me pre-
guntan si ahora siento que 
tengo un escudo dorado o 

una burbuja de plástico a 
mi alrededor porque estoy 
totalmente vacunada. 

No es así. Sigo utilizan-
do mascarillas, me lavo las 
manos con frecuencia y 
evito los lugares públicos 
en la medida de lo posible. 
Sigo sin ver a mis queridos 
amigos más que para dar 
paseos al aire libre, no voy 
a trabajar a una oficina ni 
vuelo al otro lado del país 
para ver a mi familia.

La ciencia nos dice que 
aquellos que han sido va-
cunados podrían seguir 
siendo potenciales trans-
misores del coronavirus, 
y no quiero que nadie se 
enferme. Sin embargo, la 
protección adicional que 
sí siento es bastante clave. 

 Creo que si de alguna 
manera contraigo la CO-
VID, es probable que so-
breviva y disfrute de un 
futuro lleno de esas cosas 
buenas que nos piden a to-
dos que posterguemos un 
poco más.

Lorrie Lynch es editora 
ejecutiva de AARP y cubre 
temas de atención médica, 
cuidado, Movies for Grow-
nups, viajes, entre otros. 
Anteriormente fue edito-
ra sénior y columnista de 
la revista USA Weekend y 
editora de noticias de USA 
Today. Es autora del libro 
de texto de periodismo Ex-
ploring Journalism and the 
Media, que se utiliza en es-
cuelas secundarias de todo 
el país.
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